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			Somos los herederos de un relato perdido, tejido

			en nuestro talentum y entregado al futuro.

			MYRA SOLEN, La herencia de los talenti
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			Para Ignatius, las reuniones del Consejo de Sabios le resultaban siempre igual de estratégicas que una partida de Arenarium. Había tardado casi un día en viajar hasta la sede, el templo de Atlas, situado mucho más al norte que el Liceo Septem. La mayoría de los talenti ni siquiera sabía dónde se encontraba: solo sabían que ese era el lugar donde se reunían los siete componentes del Consejo de Sabios cada vez que lo consideraban oportuno. 

			El Consejo era el órgano de máxima autoridad dentro del mundo de los talenti, y sus decisiones se convertían automáticamente en leyes que todos debían respetar. Pero, por supuesto, esas decisiones se tomaban siempre pensando en el bien común. El único problema era que existía un debate demasiado amplio acerca de qué era exactamente el bien común para el Consejo.

			Por eso Ignatius se preparaba aquellas reuniones tan a conciencia.

			Cruzó el impresionante vestíbulo del templo con el semblante serio. A pesar de ser un lugar grandioso, no había llegado nunca a dejarle sin aliento, ya que la abadía del Liceo Septem poco tenía que envidiarle. Varios guardias, talenti del cuerpo que habían entrenado muy duro durante años, lo recibieron con gesto de respeto. Él apenas reparó en ellos. Estaba demasiado enfrascado en sus pensamientos.

			

			—Por aquí, director Ignatius. 

			Se dejó guiar hasta la sala donde tenían lugar las asambleas del Consejo. Fue el último en llegar. Solía calcularlo todo para que fuera así. 

			—Hay quorum. Comencemos —se oyó en la estancia.

			Una mesa redonda, de madera oscura y brillante. Sobre ella, dibujado con incrustaciones de oro, un mapa del mundo dividido en dos: la parte de los currenti y la de los talenti. Siete sillas, no demasiado cómodas. Quizá era un modo de recordar a los miembros del Consejo que gobernar a los talenti era incómodo. Demasiado incómodo.

			Y luego estaban ellos siete. Los siete sabios. 

			Antaño habían sido siete ancianos venerables, pero los tiempos cambiaban y, en aquella reunión, había voces nuevas. Voces un tanto impredecibles, a criterio de Ignatius. 

			A su derecha se sentaba Isolde, talenti del sentido, probablemente la mujer más cercana a la esfinge y sus sacerdotisas. A veces, parecía vivir más en el mundo de los sueños de las sacerdotisas que en el real y, de hecho, sus vestimentas se parecían demasiado a la de las guardianas del portal, pero Ignatius la respetaba. Isolde entendía la necesidad de proteger los portales a toda costa y de mantener bien marcada la frontera entre el mundo de los talenti y el de los currenti.

			A su izquierda se encontraba Balthazar, otro de los grandes aliados de Ignatius en el Consejo. Era el juez supremo del mundo de los talenti y, con su talentum de la mente, jamás fallaba a la hora de reproducir el complejo código legal. Balthazar nunca dejaba que un criterio subjetivo entrara en aquellas reuniones, lo que a Ignatius le parecía correcto, muy correcto.

			Enfrente de ellos se situaba la más joven del Consejo de Sabios: la nueva capitana general del Cuerpo de Seguridad Talenti, Lyra; a su lado estaba el incansable Darius, el otro talenti del sentido del Consejo. Ignatius los estudió con tranquilidad. Desde que se habían unido a aquellas reuniones, habían sido los más problemáticos, los más… «reformistas», con un afán —que Ignatius jamás entendería— por cambiar aquello que siempre había funcionado. 

			Los dos últimos integrantes de aquella institución eran los dos gemelos talenti del corazón: Theron y Selene. Eran la voz de la sabiduría y la experiencia con su avanzada edad, y aportaban siempre calma a las reuniones. A pesar de ello, y de compartir el mismo talentum, las decisiones bastante impredecibles que tomaban de vez en cuando habían sorprendido a Ignatius en varias ocasiones. 
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			Siete sabios. Todos sabían lo difícil que era llegar a formar parte de aquel Consejo. 

			Los enemigos que habían ganado por el camino para conseguirlo.

			Y todos tenían claro que la mejor defensa era un buen ataque. Por eso, Ignatius alzó la voz en cuanto se sentaron:

			—He de decir, venerables miembros del Consejo, que me ha chocado la convocatoria extraordinaria de esta asamblea. —Vio cómo varios se revolvían en sus sillas y se alegró—. Si alguien tenía dudas sobre lo que ocurre en el Liceo Septem, bastaba con escribirme una carta o venir a visitarnos. 

			—No se trata de eso, Ignatius —le rebatió Darius—. Estamos viviendo tiempos muy revueltos, y los movimientos de los rebeldes cerca de los terrenos del Liceo Septem nos han dejado intranquilos. 

			—No estabais tan intranquilos cuando secuestraron a mi hija. —El director hablaba con calma, pero su dardo envenenado atravesó la sala a toda velocidad—. De hecho, la búsqueda fue más bien… descuidada. 

			Fue Lyra la que bloqueó el golpe:

			—No teníamos ninguna pista de dónde se encontraba, Ignatius. Para cuando tuvimos datos, tus alumnos ya habían ido a buscarla. 

			—No estamos aquí para juzgar la labor de ninguno de nosotros, ya sea como capitana general o como director del Liceo Septem —los interrumpió Balthazar. Su voz, desprovista de cualquier tipo de emoción, le hacía parecer eternamente aburrido—. Nuestro mayor problema son los renegados: la facción de Marcia Domenic y sus seguidores. Si no me equivoco, entre sus delitos hay secuestros, ataques, ocupación de edificios históricos y usos prohibidos de los talentum. Por no hablar de las ideas que defienden. Deben ser neutralizados.

			Blanco o negro. Así veía Balthazar la realidad; y eso, en muchas ocasiones, era muy útil a la hora de reconducir el debate.

			Por supuesto, en el Consejo existía una regla esencial: ninguno de sus miembros podía usar su talentum una vez se sentaba a la mesa. Eso se aplicaba, sobre todo, a los talenti del corazón como Ignatius, que bien habrían podido usar sus poderes para convencer a todos de que sus opiniones eran las correctas o, como mínimo, para templar los ánimos a su favor. Pero a pesar de que nunca se había saltado aquella norma, no solía salir de las reuniones precisamente derrotado. 

			Era una de las personas más influyentes del mundo de los talenti, y todos allí lo sabían.

			Y si Balthazar quería a unos malos en la historia, él se los iba a dar:

			—Son una banda de criminales. Hemos ignorado su existencia durante demasiado tiempo. Y ha desembocado en el problema que tenemos ahora. Pero aún no es tarde. Dependen demasiado de su líder, de Marcia.

			

			—Encima pretenden estrechar lazos con los currenti. Tienen como último fin la destrucción de nuestra separación de mundos —dijo Isolde con un repentino tono de desprecio en su voz—. Y eso es el mayor signo de debilidad en un talenti. 

			Balthazar asintió como si aquello fuera un hecho irrefutable, mientras que Ignatius casi se echó a reír. Por algo la consideraba su aliada.

			—Si atrapamos a Marcia, muchos de nuestros problemas se resolverán —insistió el director. 

			—Eso mismo creíamos cuando ocurrió el incidente protagonizado por su marido, Devlin, el antiguo subdirector del Liceo Septem —intervino de repente Selene, con aquella voz que se negaba a ser débil a pesar del paso de los años. Lanzó una mirada punzante a Ignatius—. Y consiguió huir. 

			—No huyó —la contradijo Ignatius, que había tenido que esforzarse para no torcer el rostro al escuchar el nombre de Devlin—. Fue liberada por su hijo mayor. ¡Varios guardias perdieron su talenti para siempre al enfrentarse a él! 

			—Zane… Zane Ganassi.

			Sabía que aquel nombre saldría tarde o temprano. El gran desestabilizador, el desconocido, el siempre impredecible Zane Ganassi. 

			—Son un peligro —intervino Isolde nuevamente, con aquellos gestos calmados tan suyos que parecían más propios de una especie de ritual—. Toda la familia es un peligro. Lo fue el padre, lo es la madre y también sus dos hijos… todos ellos talenti de la mente que usan sus poderes para absorber los poderes del resto… Hay que encerrarlos y controlarlos al completo, y tomar las medidas que se consideren oportunas en este caso. Estoy segura de que nuestro buen Balthazar podrá discernirlas. Hasta entonces, la prioridad es que emitamos las órdenes de búsqueda y captura, y que el Cuerpo de Seguridad Talenti se ponga a trabajar. 

			—Kai, el hermano menor, está bajo vigilancia desde lo ocurrido durante la prueba final del primer curso. Alguno de vosotros fuisteis testigos también. Incluso las sacerdotisas se horrorizaron de sus indignos poderes…

			Recordar la mirada de aquel crío, que por desgracia era demasiado parecida a la de su padre, siempre hacía que las emociones de Ignatius amenazaran con descontrolarse.

			En realidad se había alegrado de poder librarse de él. Los primeros meses de curso había albergado la esperanza de que el hecho de que el niño no hubiera tenido nunca contacto con sus padres lo habría hecho diferente. Pero Kai había demostrado ser un auténtico Ganassi, o lo que era lo mismo: una fuente infinita de problemas incapaz de obedecer a cualquier autoridad. Estaba mejor así: encerrado y vigilado. 

			—De hecho, de él queríamos hablar —dijo de repente Darius—. De Kai. 

			Ignatius alzó una ceja:

			—¿Acaso hay algo más de lo que hablar sobre ese tema? —preguntó peligrosamente. 

			—Tanto Lyra como yo creemos que las razones que lo mantienen bajo custodia son, cuando menos, cuestionables. Nos gustaría estudiar su caso más en profundidad.

			—Estamos refiriéndonos a un talenti de la mente, un alumno de primero además, que ha robado otros talentum. No entiendo qué hay de cuestionable en eso, Darius —respondió el director; a su lado vio cómo Isolde asentía ante sus palabras. 

			—Hay testigos que aseguran que Kai Ganassi jamás ha robado ningún talentum —intervino Lyra—. De hecho, uno de ellos espera nuestro visto bueno para comparecer ante este Consejo. Ruego a todos los venerables miembros que escuchen con atención lo que nos quiere decir. 

			

			¿Un testigo?

			Ignatius apenas tuvo tiempo de protestar antes de que el resto de los miembros del Consejo asintiera, más curiosos que convencidos. 

			Jamás se hubiera imaginado algo así. Era ridículo. Muchos miembros del Consejo habían estado con él en una de las terrazas de la abadía, mientras tenía lugar la prueba de los alumnos de primero unos meses atrás, y sabían perfectamente que Kai Ganassi era un delin…

			Ignatius entrecerró los ojos antes incluso de que se abriera la puerta del templo de Atlas. El ambiente se cargó de una energía muy familiar, una energía que conocía demasiado bien; siempre había sido un experto no solo en su arte, sino en alzar todo tipo de barreras para que el resto de los talenti no pudiera atacarlo. El control de la mente y de los fundamentos más básicos del talentum era algo que dominaba a la perfección. Por eso los alumnos aprendían tanto de él. 

			El testigo entró en la sala con un semblante casi solemne, pero seguro de sí mismo. Sí, Ignatius tenía que haberlo adivinado.

			Era el chico de oro de los talenti: Oliver Foster. 

			—Bienvenido al Consejo, señor Foster. 
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			Oliver Foster vestía una de sus perennes túnicas, muy parecida a la de Isolde, y saludó a todos los presentes con educación. No pudo tomar asiento, porque no había ninguna otra silla en la sala, pero no importó. Se quedó recto, muy recto, aguardando su momento para hablar. 

			No miró en ningún momento a Ignatius. 

			«Maldito cobarde», pensó este. 

			—El señor Foster me trasladó sus preocupaciones acerca del encierro de Kai Ganassi. Por lo que me contó, me pareció importante que todos tuviéramos la ocasión de hablar con él y de incluir su testimonio en esta asamblea extraordinaria —dijo Lyra. 

			—Como bien saben, el verano pasado Kai no fue llamado por las sacerdotisas para cruzar el portal, como el resto de los alumnos de primero que vienen del mundo de los currenti, sino que fui yo el encargado de ir a buscarlo para que se incorporara al nuevo curso del Liceo Septem. —Oliver hablaba con un tono parecido al que usaba en las clases que daba a los alumnos más avanzados: serio pero amable y capaz de convencer a cualquiera que lo escuchara de que solo había una verdad y era la suya—. El director decidió que uno de los profesores tenía que investigarlo antes de hacerle atravesar el portal para decidir si suponía… un problema.

			Ignatius se preparó. No era lo mismo debatir con el impulsivo Darius que con su propio empleado. 

			—Y a quien vi en el mundo de los currenti fue a un niño un poco perdido, un niño que sabía que algo especial ocurría con él, pero que no era capaz de saber el qué —continuó Oliver—. Un niño como cualquiera de nosotros a esa edad. Ya mostraba signos evidentes de poseer el talentum de la mente, es cierto. Pero quiero dejar constancia de que, en el primer curso, eso nunca es definitivo. Por ello hacemos la prueba final. Porque las irregularidades y los casos especiales existen.

			

			Oliver se detuvo para observar a todos los miembros del Consejo atentamente un par de segundos y luego siguió:

			—Kai resolvió el enigma de la esfinge y cruzó hacia nuestro mundo sin grandes problemas. Fue durante las clases cuando algunas cosas comenzaron a llamarme la atención. Hubo varios incidentes en los cuales Kai pareció tener habilidades poco relacionadas con el talentum que iba desarrollando: el de la mente. Pero, al fin y al cabo, como muchos otros, es un chico un poco impulsivo, que tiene un carácter fuerte y muchas preguntas sobre el mundo que lo rodea, pero no más problemático que cualquier estudiante de su edad. 

			—Durante uno de esos incidentes lo mandaste a mi despacho, Oliver —lo interrumpió Ignatius.

			El maestro lo miró durante un momento. Ignatius supo, por su rostro, que estaba intentando medir las palabras.

			—Tenía la esperanza de que usted le contara más cosas acerca de su pasado, de sus raíces familiares y de quién es en realidad. A fin de cuentas, el lema del Liceo es «Conócete a ti mismo». Pero a Kai no se lo hemos permitido. 

			Nosce te

			ipsum

			Hubo unos instantes de silencio en los que se manifestó una cierta lucha silenciosa entre director y profesor. Ignatius no se permitió bajar la mirada. Quería que Oliver comprendiera que tal vez allí parecería calmado, pero que en cuanto volvieran al Liceo, sufriría las consecuencias por rebelarse de aquella manera. 

			Fue Oliver el que acabó por retirarse:

			—Lo que quiero que quede claro con mi testimonio —dijo apartando los ojos de Ignatius—, es que no creo que Kai haya hecho un uso indebido del talentum de la mente. No ha habido incidentes de pérdida de poderes en el Liceo ni en los alrededores, salvo el día del secuestro de Bianca, y está más que demostrado que los responsables fueron los rebeldes. Kai ha tenido chispazos de los talentum como cualquier otro estudiante; descontrolados y a veces sin sentido. Solo que en su caso… eran chispazos de los cuatro a la vez. 

			La sala se sumergió en un silencio total y absoluto, como si todos los presentes hubieran dejado de respirar de repente y a la vez. Fue uno de los ancianos el que se atrevió a romper la tensión: 

			—¿Hablas de la posibilidad… de que tenga los cuatro talentum de manera natural?

			Los dos ancianos parecían demasiado fascinados con aquella idea, se chistaba Ignatius para sus adentros, cuando deberían estar dándose cuenta de que no eran más que un montón de patrañas. 

			—Eso es imposible… —replicó con un susurro de voz Isolde, que se removía inquieta en la silla.

			—Lo que yo digo es que nada prueba que haya robado ningún talentum. Ni siquiera ha sido juzgado por ello. Y, aun así, es castigado. Un chico de trece años debería estar yendo de camino al Liceo para empezar el segundo curso y no encerrado en una casa llena de guardias. 

			—Es verdad que no ha habido juicio —dijo Darius con voz venenosa.

			

			Llegados a ese punto, todos miraron a Balthazar: 

			—No hace falta juicio. Si no hay evidencia de que haya robado los talentum, no existe ningún delito. 

			«El imperio de la ley va a acabar por ahogarte», pensó Ignatius, furioso. Pero no podía dejar que la frustración le saliera a la luz, y menos aún con Oliver Foster presente, así que volvió a tomar la palabra:

			—Hay demasiados antecedentes que nos hacen desconfiar. Todos sabemos lo que Marcia le hizo a su hijo mayor, Zane. No hay ninguna garantía de que con Kai no ocurra algo similar. 

			—La esfinge le permitió cruzar el portal, ¿no? —dijo Selene de pronto—. Y las sacerdotisas lo dejaron con vida tras la prueba. No creo que suponga un peligro inminente para el mundo de los talenti. 

			Ignatius conocía a demasiados que sí eran un peligro inminente para el mundo de los talenti y que seguían con vida. 

			—Creo que, en el futuro, muchas cosas van a depender de ese chico —aseguró Isolde de repente. Nadie pudo protestar ante aquello, pues era su intuición de talenti del sentido la que estaba hablando—. Mejor tenerlo vigilado y convencerlo poco a poco de que… bueno, de que tiene que estar del lado de los buenos, ¿no es así? Debe compartir nuestros ideales de paz. 

			Ignatius notó cómo una sombra de duda cruzaba los rostros de Lyra y Darius ante estas últimas palabras de Isolde. 

			—Que vuelva a sus estudios —dijo Lyra—. Puedo poner a vigilantes en el centro. Incluso a alguien que lo siga solo a él.

			—Hablando de vigilantes en el centro… —intervino Darius—. Mi red de informadores tiene la certeza de que hay alguien infiltrado en el Liceo Septem y que les pasa información a los renegados. Hay demasiadas cosas que, si no, no se explican. 

			Ignatius tuvo ganas de poner los ojos en blanco. ¿Esa era la famosa red de espionaje que comandaba Darius? No le decían nada útil. 

			—Lo tengo presente. Algún profesor o empleado es partidario y pasa información a la facción de Marcia, aunque aún no he podido descubrir quién es. Tampoco he puesto mucho empeño en ello, para qué mentir —confesó el director.

			—¿Por qué?

			Ignatius le dirigió una pequeña sonrisa de suficiencia. 

			—Siempre he creído en eso de tener a tus enemigos cerca —dijo con segundas. 

			Darius se calló. 

			—De cualquier manera, si vigilamos a Kai, puede que lo acabemos desenmascarando —dijo Lyra—. Veamos a dónde lleva esa historia de los cuatro talentum. Tal vez nos es útil en el futuro. 

			El director lo dudaba, pero en aquellos momentos no era capaz de hacérselo ver al resto. No podía explicarles que los Ganassi siempre acababan siendo problemáticos, que eran incapaces de acogerse a las normas más básicas de convivencia, que jamás obedecían y, sobre todo, que al final siempre se ponían del lado de su familia. Igual Kai había estado apartado durante todos aquellos años, pero llegaría el día en que volvería a los brazos de Zane y de Marcia. 

			Ignatius ansiaba tiempos en los que aquellos debates no fueran necesarios. Si a él le preguntaban, el Consejo de Sabios era… un mal temporal y necesario. 

			Pero había aprendido a disimular muy bien sus ideas. 

			—Nuestra prioridad ahora debería ser encontrar y encerrar a la auténtica criminal —dijo aprovechando aquel hilo de sus pensamientos—: Marcia. Esto acabaría con el peligro de sus seguidores o de sus hijos. 

			

			—Será nuestra tarea número uno —le aseguró la capitana general—. Isolde, Darius, cualquier dato que algún talenti del sentido pueda recopilar…

			De repente, Oliver, que llevaba callado desde hacía un buen rato, alzó la mirada, alarmado. Ignatius reconoció aquella especie de vacío en sus ojos, casi como si su espíritu le hubiera abandonado el cuerpo y estuviera en otro lugar. Estaba usando su talentum. 

			—No está permitido el uso de…

			—Hay un intruso en el Liceo Septem —lo interrumpió el maestro, con la mirada fijada en la nada—. Se ha llevado algo. 

			Ignatius no pudo evitar soltar un bufido. ¿Por qué su mundo se empeñaba en no dejarse controlar ni siquiera un día? 
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			Kai, escúchame muy bien. Recuerda todo lo que te he contado. Vuelve al Liceo, reflexiona e investiga y, cuando estés listo, vuelve a mí por tu propio pie, por tu propia voluntad. Sé que nos buscarás.

			Esas eran las últimas palabras que había escuchado de Marcia antes de largarse del palacio de Miltonia como alma que lleva el diablo. 

			Y no podía sacárselas de la cabeza. 

			Medianoche otra vez. Por alguna razón, todas las cosas interesantes de la vida de Kai últimamente ocurrían de noche, quizá porque durante el día había demasiados ojos puestos en él. Los vigilantes del Cuerpo de Seguridad Talenti se iban multiplicando en la casa en la que lo tenían prisionero. 

			—¿Por qué hay cinco de vosotros vigilando a un único estudiante? —les dijo un día—. O tenéis muy poco que hacer o debería sentirme muy honrado. 

			A cada semana que pasaba en aquella casa, el chico se hacía más impertinente y estaba de peor humor. Estaba harto de todos esos talenti del cuerpo que vigilaban cada mínimo paso que daba. Por suerte, los talenti del cuerpo también necesitaban dormir. Y no eran lo suficientemente listos como para hacer turnos de vigilancia; o puede que confiaran en que sus sentidos superdesarrollados los despertarían. 

			Esa mañana Kai había preguntado, casi desperezándose todavía, qué día era. Uno de los guardias se lo dijo. Era una pregunta inocente. 

			Aparentemente inocente. Y Kai echó cuentas. 

			Aquel era el día en el que empezaban de nuevo las clases en el Liceo Septem, y nadie había ido a buscarlo.

			Se había pasado todo el día intranquilo. Intentó matar el tiempo leyendo, como de costumbre, pero las caras de Amber, Bianca y Gab se le cruzaban constantemente por la mente, igual que las últimas palabras de Marcia. Por todos los talentum, ¡si parecía que hasta añoraba al engreído de Leonel! Y eso sí que era caer bajo. 

			

			En quien más pensaba era en Ava, la niña acostumbrada a ir por el mundo entre sombras que fue su mejor amiga durante tantos años, antes siquiera de que supiera quién era él mismo. Kai la echaba de menos a rabiar. ¿Cómo estaría? ¿Qué estaría haciendo en aquel momento? Hubiera dado lo que fuera para poder escuchar uno de sus consejos.

			Para cuando llegó la hora de cenar, ya había tomado una decisión. 

			Estaba harto de esperar. 

			Se acostó completamente vestido, para así solo tener que calzarse. Pensaba hacerlo cuando hubiera llegado ya al jardín. Un fardo con ropa y un par de libros —lo imprescindible— descansaban a los pies de su cama. 

			«Tendría que haberlo hecho antes», se dijo. ¿Por qué se había molestado en esperar a que lo sacaran de aquella prisión y lo dejaran volver al Liceo? Nadie le había defendido cuando se lo llevaron después de las pruebas. 

			Solo se tenía a sí mismo. 

			Por eso, cuando llegó la medianoche, saltó de la cama. 

			Avanzó con sigilo por los pasillos estrechos y largos de la casa. Aunque el suelo tendía a crujir con los pasos, los días anteriores Kai se había preparado y había podido ensayar con su talentum del cuerpo. El resultado fue que esa noche consiguió moverse prácticamente sin hacer ruido. Pero no era fácil. El talentum del cuerpo era el que más le costaba perfeccionar, quizá porque para entrenarlo necesitaba moverse demasiado, y eso habría alertado al Cuerpo de Seguridad Talenti. 

			Apenas entraba luz por las ventanas, pero Kai podía recordar los motivos florales que decoraban las paredes, cuyo empapelado, descolorido por el paso del tiempo, le daba a la casa un aire acogedor pero antiguo, como si hubiera albergado varias generaciones. 

			Kai no lo echaría de menos. Esa falsa hospitalidad había sido para él una prisión casi insoportable. 

			Cruzó el salón de los cuadros desgastados. La chimenea estaba apagada, pero todavía desprendía algo de calor. Antes de llegar a la entrada, se detuvo un momento: algo en su interior le decía cuándo seguir adelante y cuándo detenerse para escuchar. El talentum del sentido también se iba perfeccionando, al menos la parte relacionada con la intuición. 

			De momento, no había peligro. 

			Lo conseguiría. Podría salir de aquella casa y decidir, de una vez por todas, qué hacer con su vida. 

			Cuando finalmente vio la puerta trasera, casi se le escapó de los labios un suspiro de alivio. El jardín que se vislumbraba a través del vidrio esmerilado prometía la libertad que tanto anhelaba. Abrió la puerta con cuidado, y el aire fresco de la noche lo envolvió como una bienvenida al mundo exterior, lejos de la casa que lo había mantenido prisionero.

			Atravesó los pequeños terrenos de la propiedad. Apenas había podido explorarlos, aunque algún día sí que había podido tomar el sol, vigilado siempre por varios pares de ojos, eso sí. Incluso de eso lo privaban. ¿Y por qué? ¿Qué había hecho?

			¿Ser hijo de Marcia Domenic y tener un poder que ni él mismo podía comprender? ¿De verdad era tan terrible?

			Durante todos esos días, la rabia de Kai no había hecho más que crecer y crecer. 

			Más allá de los terrenos, había un prado que lo conduciría hasta un sendero en las montañas. Una vez allí, tendría que apañárselas. 

			Sin embargo, justo cuando puso un pie en el césped húmedo, sus sentidos lo alertaron de una presencia cercana. Se giró de inmediato. Sus músculos se tensaron en una fracción de segundo, pero no fue lo suficientemente rápido. 

			

			Unas manos fuertes lo agarraron desde atrás, tirándolo al suelo con un movimiento decidido. Los guardias del CST emergieron de repente de las sombras del jardín y lo rodearon en un abrir y cerrar de ojos. 

			Era imposible escapar de ellos. Eran muy rápidos e impredecibles.

			—Te has vuelto demasiado bueno —le dijo uno—. De no haber sabido de antemano lo que ibas a intentar, a lo mejor lo habrías conseguido. 

			—¿Cómo? ¿Ya lo sabíais?

			Evidentemente no le respondieron. 

			Tan solo le lanzaron más miradas amenazantes. 

			Kai tuvo claro entonces que la casa no lo dejaría escapar así como así. Su plan había fallado, y con él, la posibilidad de libertad se desvaneció en la fría noche.

			Sintió una oleada de rabia hacia el único culpable de todo lo que le estaba pasando. 

			El hombre que había pedido que lo encerraran:

			El director Ignatius.

		

	
		
			[image: Capítulo 4]

			Al día siguiente mientras desayunaba, alguien llamó a la puerta. En un primer momento Kai ni se inmutó, pensando que era otro cambio de guardia. Pero uno de los miembros del CST entró en la cocina y le indicó mediante señas que lo siguiera. Kai sonrió al ver que el guardia tenía ojeras. Parecía que alguien había dormido tan poco como él. 

			Había alguien en el vestíbulo. A Kai le dio la sensación de que ya había vivido aquello. Y, de alguna forma, era cierto. Porque no era la primera vez que iba a buscarlo. 

			—Ya deberías haber aprendido que no puedes huir sin que yo me entere, querido alumno. Ya les avisé de que a lo mejor te faltaba un poco de paciencia. 

			Cómo no. El hombre que veía las cosas antes de que ocurrieran: Oliver Foster.

			Por una vez, su tono aparentemente cordial no lograba enmascarar aquello que estuviese preocupando al profesor en aquel momento. O quizá el talentum del corazón de Kai iba afinándose. 

			—No quería llegar tarde a clase, profesor. Estos brutos no entienden lo severo que es usted con la puntualidad. 

			Oliver alzó una ceja ante el impertinente tono de Kai y con este trato tan respetuoso que su alumno nunca había usado con él y que en realidad encerraba algo de burla. 

			—Recoge tus cosas. Nos vamos de nuevo al Liceo.

			[image: Imagen decorativa divisoria]

			Kai jamás había montado en barco. Aunque probablemente eso no podía considerarse un barco; técnicamente tan solo era una barcaza impulsada por remeros, sin duda talentum del cuerpo. Solo necesitaban seis remeros para mover aquella gigantesca estructura de madera. A Kai no le gustó la sensación de que el suelo se moviera bajo sus pies, pero al rato se acostumbró. 

			

			Durante el trayecto, fue incapaz de reconocer ningún sitio, ya que meses atrás lo habían llevado hasta la casa con el rostro cubierto. Para su sorpresa, su particular prisión se encontraba a las afueras de una pequeña ciudad recorrida por un río. El río en el que estaba surcando la barcaza. Según Oliver, llegarían en menos de una jornada a Bioros, el pueblo más cercano al cráter donde se hallaba el Liceo Septem.

			[image: Ilustración de una barca de madera con sus asientos para los remeros y cuatro chumaceras donde colocar los remos.]

			Los remeros los observaban con algo de temor y desconfianza. La túnica de Oliver, que por lo que Kai estaba aprendiendo no era una vestimenta normal dentro del mundo de los talenti, llamaba demasiado la atención. Pero también sus gestos infundían respeto en los demás. 

			No quiso esperar mucho más para hacer la pregunta que más le importaba:

			—¿Por qué me dejáis volver al Liceo? 

			Oliver lo miró con seriedad, aunque no rehuyó la pregunta, como solía hacer un año atrás. Qué de cosas habían cambiado desde entonces. 

			—En la última asamblea del Consejo de Sabios, que como espero que sepas es uno de nuestros máximos órganos de gobierno —dijo Oliver y Kai asintió—, se ha decidido que no hay suficientes pruebas para mantenerte encerrado o para creer que has robado talentum. Así que se te permite volver al Liceo, si bien estarás bajo la máxima vigilancia. 

			—¿Qué significa eso?

			—Significa, Kai, que deberías centrarte en tus estudios. No más talentum escondidos. No más escaparse del Liceo. Y, sobre todo, no intentes contactar con tu familia. Creo que eso te condenaría al instante. 

			—¿Por qué? ¿El director Ignatius tiene miedo de que siga descubriendo más verdades?

			Oliver se giró de golpe hacia él y lo miró fijamente. Kai tuvo la extraña sensación de que podía leer en su interior, aunque sabía que los poderes de Oliver no funcionaban exactamente así y que el profesor se tomaba muy en serio las normas acerca de no romper la intimidad de nadie con su talentum. 

			—Intento protegerte, Kai —dijo despacio—. Estoy de tu lado, que no se te olvide. Y te aseguro que alguien como Marcia solo piensa en sus propios intereses. 

			La rabia de Kai se suavizó un poco al notar el tono sincero de su profesor y se dispuso a escucharle más. Sabía que decía la verdad y que siempre se había preocupado por él, de forma honesta.

			—Han puesto vigilantes por todo el Liceo, no solo por ti, sino también para que no se repita ningún ataque de los rebeldes. Toda la correspondencia será revisada, tanto la que entra como la que sale, sobre todo para evitar que Marcia te contacte. —Oliver no se estaba guardando nada—. Y a medio curso tendrás una vista con el Consejo, para que ellos puedan evaluar la situación. 

			—¿Como un juicio? ¿Eso se puede hacer? ¿Con un estudiante? 

			Oliver se encogió de hombros.

			—Es el mejor acuerdo al que pudimos llegar. No sé si debería decirte esto, pero el director no quería que volvieras al Liceo este curso. —Kai estuvo a punto de interrumpirle, pero el profesor le detuvo al continuar—: Sé que tienes razones para estar enfadado con él, pero tienes que recordar que actúa así por el bien de sus estudiantes y del resto de los talenti. O al menos, lo que él piensa que es el bien de todos. Yo también tengo opiniones diferentes a las suyas, pero el enemigo no es él.

			

			Kai no estaba de acuerdo. Recordaba su negativa a ayudar a su propia hija, la manera en la que había intentado sonsacarle cosas de su familia sin decirle siquiera quiénes eran o cómo había sido el primero en pedir que el CST lo mantuviera bajo custodia. Dudaba mucho que todas esas elecciones fueran por el bien de nadie. 

			Y luego estaba lo que le había dicho Marcia. Su madre.

			No sé qué te habrá contado el director Ignatius, ese hombre despreciable. Pero no debes creer nada. Piensa por ti mismo.

			Ignatius mató a tu padre, Kai.

		

	
		
			[image: Mató a tu padre, Kai.]

		

	
		
			[image: Mató a tu padre]

		

	
		
			No podía sacarse aquello de la cabeza. A pesar de no saber si era verdad. A pesar de que Marcia había mandado secuestrar a alguien tan bueno e inocente como Bianca. A pesar de todo. 

			Pero ¿y si fuera cierto? ¿Y si en esos momentos Kai estaba yendo derecho a la boca del lobo?

			—No va a ocurrirte nada malo —escuchó a Oliver decir de repente. 

			Era como si el maestro hubiese adivinado que esas eran las palabras que necesitaba escuchar. Y aunque Kai se había acostumbrado en los últimos tiempos a esconder sus sentimientos, no pudo evitar que en su rostro se dibujara un pequeño gesto de agradecimiento. 
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